




















Año I— Núm, 6. 


a 


No hay que ser excesivos observadores 

las fechas. No en tal fecha, en tal día 
rterminado del año, sino en todos, se 
iceden los actos que nos duelen, nos in- 
resan o señalan un punto de nuestro 
nmino, en toda el área de dispersión de 
s ideas revolucionarias. 

Contínuamente se unen, se señalan 
¡evas fechas—terribles, dolorosas, unas ; 
isperanzadas, luminosas, otras, —pues el 
risol está en actividad, como un volcán 
ibrante con la llama en su entraña; y 
lucha constituye el diario yunque, el 
liario dolor de una verdadera inmensi- 
lad de hermanos. 

Sin embargo, se ha constituido en sim- 
olo el primero de Mayo. Y menos ha 
ardado en constituirse en símbolo, que 
n hacer de él un simple día de fiesta 
onsagrado. al Trabajo, poco menos 
bue como una fecha báquica consagrada 
Ceres o a la Primavera, o como las fe- 
has consagradas al duelo hipócrita, o las 
stúpidas locuras, en el calendario cris- 
tano, 

Y suele ser, como todas las mismas, 
¡ue reposan sobre el mismo fondo huma- 
mo, que el obrero se olvida de la realidad 
de su condición miserable, y corre a su 
fiesta, a enguirnaldarse este día con 


del triunfo del Trabajo, expresado por 


un cierto número de diputados, que re- 
presentan la ascensión del Trabajo en la 
sociedad moderna, hasta tener un asien- 
to en las alturas; es decir, a realizar una 
simple estupidez, con cantos, con músi- 
cas, con banderas, y con el natural bene- 
plácito con que todo el mundo contem- 
pla «a la gente que festeja, y espera 
la fecha de las procesiones del Trabajo, 
como espera la del carnaval o las proce- 
siones religiosas. 

En este día se echan el resto los pa- 
pas socialistas, y aún son revoluciona- 
rios y se permiten elevarse al sentido pri- 
mitivo; después, tapan el tabernáculo, en- 
vían a los trabajadores a su casa, y en 
todo el año no se vuelve a hablar de él, 
hasta que llega el otro primero de Ma- 
vo y se recuerda de nuevo la gran co- 
munión de los trabajadores. 

¡Puro símbolo, como la hostia blanca! 

¡Y no! Si había de ser solamente sím- 
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SEMANARIO 


L PRIMERO DE MAYO 


bolo, el primero de Mayo había de 
ser símbolo de otra cosa. 

Cuenta Reclús que los trabajadores de 
cierta región francesa, mientras los so- 
cialistas realizaban la fiesta del Traba- 
jo, silenciosos, ceñudos, reunidos hom- 
bres y mujeres, se dirigieron a la fábrica 
donde ellos trabajaban, forzaron su en- 
trada, y una vez adentro, tomaron una 
pieza de género que ellos mismos habían 
hilado, larga de trescientos metros, y se 
la repartieron, como un símbolo de aque- 
lla acción que el Trabajo debía realizar 
en la sociedad burguesa. 

Pueron acorralados, masacrados den- 
tro de la fábrica; pero ¡qué importa!, el 
sentido no se perdió. 

Refulgía siempre el símbolo, ante los 
ojos de los trabajadores. 

Y hoy, no los primero de Mayo 
pues tampoco quiere producirse símbolos 
ya, sino todos los días, las ocupaciones de 
las fábricas, de la tierra, etc., originan 
sangrientas luchas de los trabajadores, 
hasta en los más confinados, en los más 
apartados lugares. 

Pasó ya la época en que la novedad, y 
sobre todo la debilidad. del proletariado, 
podía contentarse con producir actos so- 
lamente simbólicos. Por eso retrocede el 
primero de Mayo — día simbólico, — 
que antes era el día casi exclusivo de 
lucha, Hoy, las víctimas que pueden 
caer en él, no pueden compararse con las 
innumerables que caen todos los días, 
muy lejos de la fiesta que se celebra 
en otra plaza que aquella a la cual con- 
curren los anarquistas. Ni los actos tam- 
poco. El proletariado ha dejado de ha- 
cer sus manifestaciones en un solo día 
simbólico, para hacerlas todos los días. 
Todos los días cuentan con su lucha y su 
sangre. 

El primero de Mayo es casi un día 
de descanso; es más bien un día de re- 
flexión, y en el cual se toma aliento para 
los siguientes. En éstos está lo más duro. 
Todos los días, pues, puede decirse, son 
más que el primero de Mayo. 

Las protestas, en este día, son simbóli- 
cas; expresan toda la generalidad. Los 
demás días son efectivas. Esto es la ba- 
talla, la lucha. 





El “amoe” 


Nos vemos obligados a denunciar este 
procedimiento. 

Para apartar de la verdadera cues- 
tión central—que es la que nos intere- 
sa—se dice: “¡Ultimamente nosotros 
queremos hacer la Revolución y somos 
unos hombres valientes !”” 

Para el caso, si no queremos tratar de 
que se nos conceda poder alguno, poco 
debe importarnos la discusión de los 
méritos personales de cada uno. Pode- 
mos creer que las intenciones sean ver- 
daderas, pero sus ideas falsas, y en este 
caso no vemos por qué, si los volvemos 
a las ideas verdaderas, no han de ser 
las mismas sus intenciones. 

Con aquellas intenciones de hacer al- 
go práctico y verdadero, nosotros les 
decimos simplemente que lo hagan por 
nuestras ideas, demostrando la falsedad 
de las suyas. 

¡Pero es esta falsedad en la cual se 
apoyan! ¡Es ella la que yerguen, prejuz- 
gando en un instante de todos los de- 
más! 

Su conclusión es: “Quien no apoye lo 
que nosotros decimos, falso como es, que 
estamos incapacitados de defender o dis- 
cutir, no es un revolucionario. Ultima- 
mente nosotros somos revolucionarios, y 
Por eso nos apoyamos en una base 
falsa”, 

Paréceles preciso apoyarse en una ba- 
se falsa, para determinar al pueblo a ha- 
cer la Revolución. Y todo el que intro- 
duzca algún rnevo elemento de expe- 
riencia, debe ser castigado o corrido 
como un perro rabioso, hasta quitarle la 
Vida contra algún cerco, porque les pa- 


rece que la fe del pueblo no puede ha- 
cerse sino con una cosa falsa, y de la 
cual se conviertan en acreditadores to- 
dos los revolucionarios. 

¡Pero no, camaradas! Si lo que os ha- 
ce saltar es en realidad la claridad de 
una demostración, de un razonamiento 
que no podéis destruir, y contra el cual 
os empecináis en la falsedad con un 
amor propio que demuestra que estáis 
poseídos sólo de una gran necedad ! 

Vuestras réplicas son en necio, Como 
un escuerzo al cual se le pone un cigarro 
en la boca, no fumáis, sino para reventar, 
el cigarro que os ponen en la boca los 
anarquistas. Os posee el delirio, la locu- 
ra, pues estando poseídos del deseo de 
mando, de dominación, de formar la 
Comisión Extraordinaria que ha de dar- 
le al pueblo su Revolución, su régimen, 
su instrucción, etc., e internamente os 
ereéis lo escogido de la tierra, todo os 
demuestra que, al contrario, no habéis 
juzgado bien vuestros méritos y los de 
los otros, y que en una cantidad de co- 
sas estáis por debajo del nivel de los 
obreros. 

Es en verdad una cosa que tiene que 
tensionaros al punto del estallido, de la 
verdadera sofocación ; pero es porque no 
sois sencillos, porque pretendéis acredi- 
tar un mérito despreciativo, que a cada 
instante se viene al suelo, que no tiene 
razón. 

He ahí una cosa que puede conduciros 
hasta a correr el amoe, como los malayos 
de cierta región de las Célebes; es de- 
cir, a salir a la calle armados de cierto 
puñal encorvado, y gritando: amoe, 
amo0e, matar niños, viejos, mujeres, ani- 
males, todo lo que se encuentra al paso, 
para probar vuestro revolucionarismo, 





y tener razón con esto contra los anat- 
quistas. 

Como se comprende, esto es un acto 
de locura, y la Revolución no puede ser 
solamente un acto de locura. Así, nos- 
ctros no tenemos por qué imitaros. Nos 
basta hacer ver que, del otro lado, afir- 
máis un camino que no es bueno para 
nosotros, sobre el que nosotros tenemos 
que hacer observación. Y podemos aban- 
donaros las personalidades y los amoes, 
porque en esto no se funda nada. Su 
efecto no puede perdurar, ni contra las 
ideas, ni contra la demostración cons- 
tante de los hechos. Nosotros mismos no 
somos nada. Los actos de cualquier 
agrupación son poca cosa, además que 
pueden hacerse por un objeto o por 
otro. Los resultados de poner un go- 
bierno, de iniciar la centralización, ya 
son más importantes, porque ellos cons- 
tituyen la real historia. Ellos son los que 
deben ser tenidos en cuenta por el pue- 
blo para hacer la Revolución. Ellos son 
los que nosotros explicamos o aclara- 
mos. 

No es, el movimiento entero, para ele- 
gir los verdaderos ni los mejores hom- 
bres valientes, sino que los verdaderos 
y mejores hombres valientes están en 
un movimiento o en otro. Y es, entre es- 
tos movimientos, que hay que hacer la 
elección razonada. 

Sin embargo, tanto mejor si hay mu- 
chos dispuestos a dar su vida o su liber- 
tad, aunque sea en esta forma; pero 
siempre es útil analizar por qué compro- 
mete su vida o su libertad cada uno. 
Porque no es la cosa tan restringida : 
hay otros también que dan su vida y su 
libertad, no por esto, sino por una ac- 
ción toda derecha, como lus obreros de 
Santa Cruz, de la Forestal, etc., y en 
ninguna parte pueden ser acusados los 
anarquistas de no comprometer esto, 
por el solo hecho de insistir en la pro- 
paganda, pues tal es la consecuencia de 
hacerlo en contra de la reacción, y lo 
mismo en Rusia que en todos partes. 
¡S i no estamos ahorrados de esto los 
anarquistas; si esto es lo que ha sobrado 
siempre en nuestras filas! 

Todo el que no serviría más que para 
peón, quiere ser patrón. Y nosotros an- 
helamos suprimir ya esta relación de 
peones y patrones. Pero algunos se apu- 
ran enormemente, porque viendo a los 
obreros, se han dicho: ¡peones! 


—*——Á- 


¡REVOLUCION! 


Hay muchos que gritan Revolución. 

Pero ,después de un párrafo terrible, 
preñado de una Revolución terrible que 
aterra por su coraje, —con bombas, con 
eranadas de mano, con elementos quími- 
cos, con combates a pie y a caballo; en 
fin, con gran destrucción, —efectúan 
una gradación, como si después de ha- 
ber salido de una región agitada, pusie- 
ran el pie en un fresco y risueño oásis; 
y dicen: 

—“*El gobierno maximalista... Zino- 
vieff, Lenín...?? O “El partido socia- 
it..." 

Las aguas corren ya undosas, tran- 
quilas, bañando las raíces de grandes 
árboles, en este período, porque toda la 
Revolución gritada ha encontrado su 
fórmula, y el orador la repite, entornan- 
do la voz: 

—““El gobierno maximalista... Zino- 
vieff, Lenín...”” 

Esto forma parte de toda la orato- 
ria, de toda la literatura política. 

¡Sí, hay muchos que gritan Revolu- 
ción! Pero, detrás de cada una de las 
palabras, de cada uno de los gestos, una 
ficha va cayendo, que dice: '““Gobier- 
AA 
¡Revolución! ““Gobierno””. ¡Bombas, 
granadas, elementos químicos! ““Go- 
bierno””... Y así es, pues apenas pasa 
la andanada revolucionaria, fiera en ver- 
dad, la voz se hace ténue, pequeña, para 
decir: 

—**El gobierno maximalista... Zino- 
vieff, Lenín...” 














Correspondencia y Valores a: 


PEDRO C. REBELLO 
Sarmiento 3239 - BS. AIRES 


PO ÓN 


SUBSCRIPCIONES: 

Para la Argentina 
Trimestre $ 1.20 - Año $ 4.80 
Para el Exterior 
Año $ 6.00 


AAA AR A A 


Exponer de la Anarquía : 
“Aquí el surco, aquí la semilla, 
aquí la espiga, aquí el derecho”. 

BOVIO, 


El Gran Guiñol Burgués 





CARTELES 


Reyes - La violencia - Estudiantes presos 


Mientras al ex de Alemania no le per- 
miten acompañar a los restos de su mu- 
jer, muerta en el destierro, los otros po- 
cos que quedan dentro sus reinos, ya ni 
se ven. El de Italia no se ve tras de Gio- 
litti, ni el de Inglaterra tras de Lloyd 
George, El que se ve, todavía, porque no 
encuentra un figurón que lo tape, es el 
de España; se ve en figurillas... 

Vienen a menos, por ratos. Son pavo- 
nes a los que, por un lado, la tormenta 
revolucionaria llena de miedo y de fan- 
go, y por el otro, hasta sus mismos laca- 
yos, empujan y arrinconan. Y nadie los 
toma en cuenta; ni siquiera para ma.- 
tarlos. 

Los reyes... Interrogado Laplace 
dónde colocaba a dios en su sistema del 
universo, contestó: dios es una hipóte- 
sis innecesaria. Lo cual, traducido a 
nuestro lenguaje bárbaro, quiere decir: 
¡me cago en dios! 

Interrogad a los hombres que luchan 

por libertad y justicia—y a los que lu- 

chan en contra, igual —ensangrentando 
las tierras de Europa, dónde colocan el 
rey en el nuevo orden que quieren, y to- 
dogs contestarán, parodiando al sabio: 
¡eso no entra en nuestros planes!... 
Reyes... ¡Nos cagamos en los reyes! 


La violencia 


Se la abomina a gritos, se la clava en 
la picota, se la fusila. Todo en nombre 
de la paz. ¡Paz! Sí, sí, En la lengua de 
los amos la voz adquiere el timbre y la 
contundencia de un garrotazo., ¡Paz! 
Te roban, te esclavizan, te lapidan, y... 
¡paz! ¡Viva la paz! 

Pero, ya no hay quien se engañe, ¡Ca- 
ramba! En el trabajo, en la calle, en la 
familia: ¿qué?... ¿Qué es nuestra ham- 
bre, nuestro cansancio y nuestro frío?... 
¿Paz?... ¡Violencia, violencia y violen- 
cia! 

La violencia... No contaban con la 
nuestra, con la del pueblo, los burgue- 
ses. Hasta ahora no la hicimos, como la 
de ellos, sistemática y constante, como 


una doctrina y como una escuela. Ape- 
nas, si tal cual vez, alguna que otra bom- 
bita, alguno que otro estallido. El ruido 
y la luz de un fósforo en la noche de ra- 
yos y de piedras que estamos aguantan- 
do desde hace siglos, 

Pero, ya cambian las cosas, Y no nos 
asustan nada las noticias que nos dan 
los diarios vuestros de los actos de vio- 
lencia que consuman con los nuestros 
los patriotas pacifistas de toda Europa. 
Eso está y estuvo siempre en vuestro ré- 
gimen. Ahora se desenmascara y se jue- 
ga a cartas vistas. Eso es todo. 

Qué vamos a escarmentar con esas lig- 
tas de rebeldes masacrados que ofrecen 
vuestros periódicos! Si hacia eso vamos: 
a chocar la violencia con la violencia. A 
mcrir o saltar la zanja. ¡A hacer la re- 
volución social! 

Y en cuanto a la paz... Sí, sí. Sin du- 
da que todavía existe viva esa pobre ave 
blanca y dulce. Alguna santa viejita llo- 
rando al hijo que vosotros le matásteis, 
la sentirá removerse en sus entrañas... 
La paz... Alguna bella muchacha, con 
el corazón hecho un ramo de rosas, se 
embriagará pensando en un nido donde 
ella reine... La paz... Pero, nosotros, 
castigados, maldecidos, explotados, ¡no! 
¡no! ¡Guerra, no más, violencia, cara y 
pecho a vuestras infamias, burgueses! 


Estudiantes presos 


Veinte y tantos acaba de mandar a la, 
cárcel de La Plata, el juez Zavalía. Es- 
tudiantes del Colegio Nacional, que se 
habían posesionado del edificio, como 
obreros de una fábrica. Los sacaron en 
racimos, encadenados, y ahí están ahora, 
pagando, como hombres, el delito de su 
audacia, 

¿Qué pretendían estos chicos?... 
Romper con la, disciplina: oir las clases 
con los sombreros puestos, desparramar- 
se bajo los árboles cuando quisieran, ha- 
cer humo o versos en los recreos, discu- 
tir con sus maestros, trat: 7log de igual 
2 igual; en fin: ser persuaas, gentes, en 
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LA ANTORCHA 





vez de sacos, balijas que se llenan y se 
facturan hacia un solo destino: el diplo- 
ma. Algo terrible, pues. ¡La Anarquía! 
Y los mandaron presos... 

¡ Lindos muchachos! Sin duda que al- 
gunos de ellos se doblarán al peso del 
sacrificio. Ojalá no, pero aunque así sea, 
no importa, Los que queden resistiendo, 
crecerán rectos y firmes, como zahuma- 
dos por la dureza de las propias rejas 
que hoy los encierran, 





Nosotros estamos contentos, No por 
sus penas de presos, no; por la promesa 
que alumbran sus gestos. Por lo que 
traen a la lucha de juvenil; por lo que 
ponen de nuevo en la brega vieja: ca- 
ras rosadas junto a las nuestras pálidas, 
manos gentiles y blancas entre las nues- 
tras oscuras y ásperas. Nos echan al se- 
no una flor; nos traen un regalo. ¡Lin- 
dos muchachos! 

R. González Pacheco. 





Nuestro punto de vista sobre 
realizaciones revolucionarias 


Estamos dispuestos a marchar con la vida, 

a tener a ésta muy en cuenta, para fundar 
en ella nuestras realizaciones. Y debemos ver 
que hay muchos más que nosotros solos que 
marchan a lo que nosotros queremos. El có- 
mo deberá realizarse u organizarse una so- 
ciedad para existir en el comunismo anárqui- 
“o, no será nunca un motivo de separación, 
pues no tenemos una fórmula rígida como el 
Estado, y sabemos además muy poco, estamos 
para aprenderlo todo, respecto a las institu- 
ciones que nacerán, a los arreglos, las espe- 
cializaciones que habrá que hacer, siendo to- 
do ello un motivo de experimentación, y que 
mo debe estar encadenado de antemano. La 
vida debe fluir para adelante; ella demos- 
trará los errores y revelará infinitas cosas 
que no podemos tratar, que entonces serán 
tratadas y resueltas, pues esta será la labor 
de los hombres mañana, y tendrán muchas 
más cosas que todas las que podemos forjar, 
por poderosa que quiera ser nuestra imagi- 
nación o nuestra intención. No sabemos, fi- 
nalmente, cómo se vivirá; cómo se harán los 
infinitos arreglos particulares; y podemos su- 
poner que cambiarán cada día, y cada día se 
alterará el orden de colocación de todos, pues 
la vida es movimiento, y en este movimiento 
debemos ver la poderosa existencia de una 
humanidad mucho más aumentada que hoy, 
pu.s tomarán parte todos los hombres que 
hoy están excluídos por la dirección única del 
Estado. 
Desde luego, no hay que ereer que existire- 
mos nosotros solos. Existirán también los más 
opuestos grupos, diversos u hostiles, y con 
todos será motivo de un arreglo cambiable, 
de pactos inestables de toda especie, que con- 
sagrarán, ora su influencia, ora la nuestra. 
Si se piensa que la lucha va a desaparecer, 
se incurrirá en un verdadero error: en la li- 
bertad, la lucha aumentará; sólo que será 
más igual, y por medio de otras armas que 
las que usa actualmente el partido ascendido 
al gobierno, contra el partido que ha echado 
abajo, y al cual debe impedir que vuelva a 
subir al poder. No sabemos de todo esto una 
palabra. Ello constituye una página que se 
nos revelará Juego. 

Nosotros tendremos la ventaja de la idea, 
del pensamiento de realización que ha domi- 
nado a los otros, lo cual será la mayor, la 
más grande de las ventajas. Pero, hay que 
tener en cuenta que si damos de comer, trinn- 
faremos; pero si vo damos de comer, dare- 
mos la razón a los partidarios del gobierno, 
quienes sabrán aprovecharla inmediatamente. 
El gobierno se establecerá, no dará de comer 
tampoco, porque las razones de la miseria es- 
tarán en la misma revolución, pero se im- 
pondrá a los hambrientos por la fuerza. Este 
es el peligro, contra el cual será necesario 
que nos dotemos de la mayor energía, que no 
desmayemos, que no nos dejemos superar por 
ninguna de las grandes dificultades que en 
la Revolución se presentarán. Los partida- 
rios del gobierno, de la dictadura, acecharán 
siempre, y en esos momentos será necesario 
usar con ellos de la fuerza, pues tienden a 
hacer fracasar el esfuerzo por la libertad, 
presentando como una solución el abandono de 
la senda de la Revolución, 


Para dar de comer, y para hacer existir 
todas aquellas otras cosas que habrán de ve- 
nir luego, con el ejercicio sereno de todas 
las facultades en la libertad, nosotros tendre- 
mos a los trabajadores, los mismos que ha- 
bría de llamar el gobierno para la misma co- 
sa, y todos los hombres que, contribuvendo 
luego para el gobierno, si éste se establece, 
contribuirían para nuestro estado de cosas, 
si éste no se dejara dominar o convencer, 0 
perdiera la fe, por la gran campaña derro- 
tista; hoy mismo emprendida por los parti- 
darios del gobierno o la dictadura, y que en- 
tonces llegará a su máximo, haciendo necesa- 
rio, como decimos, aplicar contra ellos la fuer- 
za, porque combaten contra el éxito de la re- 
volución. Mientras duran los momentos real- 
mente más dificultosos, más erizados de peli- 
gros y de obstáculos de toda clase para la 
Revolución de los trabajadores, usar de la 
fuerza contra los partidarios del gobierno, 
que quieren servirse de estas dificultades pa- 
ra vencer a los trabajadores y establecer la 
dictadura, ,es simplemente proseguir la obra 
revolucionaria. 


¿Cómo habrán de disponerse los trabajado- 
res? Desde luego, la forma no será una cosa 
muy importante, para que no le prestemos 
por ella nuestro apoyo. Puede haber algn- 
mas formas nuevas que ignoramos. Parece, 


sin embargo, que la experiencia indica que 
no serán los sindicatos actuales, tales comu 
están formados, sino que ellos se dispersarán 
en los comités de fábrica o soviets, los eua- 
les formarán las instituciones muevas, y € 
sindicato habrá desaparecido, viviendo en es- 
tos brotes. De cualquier manera que sea, ni 
ellos podrán serlo todo, ni sabemos con qué 
otra clase de asociaciones particulares más, 
se determinará una convivencia social, que 
habrá de existir en una colectividad numero- 
sa. Esto, como la corrección, la regulariza: 
ción, la colocación de una eosa y de otra, 
como la lucha o la disputa por todo ello, de- 
bemos dejarlo a los hombres que estarán ante 
ello en la nueva sociedad. Entonces se habrá 
abierto una página que todavía ignoramos, y 
tendremos ocasión los anarquistas de tomar 
nuestra posición, fronte a las nuevas ideas o 
los nuevos hechos. 


Debe bastarnos, pues, con inaugurar, con 
desencadenar la vida de la nueva sociedad, 
luchando contra los que quieren que sea evi- 
tada. Lo que sea esta vida misma, todas las 
exigencias, los detalles, las necesidades, allí 
estaremos también para aportar nuestro pen- 
samiento o nuestra conciencia. Y no hay que 
decir que todo será un motivo de lucha, pues 
lo es tener una idea diferente sobre cada 
cosa. 


Debemos recusar a los que nos acusan de 
querer entregar desarmada a la Revolución. 
La fuerza, como el trabajo está en nosotros, 
está en los trabajadores, y si se la negamos 
a la dictadura, es con la intención de usarla 
nosotros mismos, en toda la largueza que sea 
necesaria, tanto para combatir a la reacción 
o los enemigos exteriores, como para hacer 
marchar el trabajo o la producción. Y es ab- 
surdo pretender que para conseguir nuestro 
fin, negaremos las organizaciones técnicas ne- 
cesarias; pero sí negaremos que ellas sirvan 
a un gobierno o para establecer un gobierno, 
para ejercer las funciones de dispersar a los 
trabajadores, y reclutarlos luego como simples 
instrumentos de un gobierno que se consolida, 
sobre nuestras espaldas, Contra esto, procla- 
maremos de nuevo: Revolución... 


Aquello que nosotros negamos es la direc 
ción política sobre la dirección técnica o ad- 
ministrativa, consagrada a los técnicos o ad- 
ministradores ellos mismos. Esta dirección po- 
lítica queremos repartirla entre todos noso- 
tros, de manera que sea un resultado de to- 
das las juntas o asociaciones para la convi- 
vencia social; es decir, cosa abierta y libre. 
Por ejemplo, para la escuela, Lunacharsky 
parece que había de ser un técnico suficiente, 
como los demás educadores venidos y que ven- 
drán. Pero, sobre ellos está el comisariado, 
y poco importa que Lunacharsky se haya 
prestado a ocuparlo, pues no es menos cierto 
que, para ahora y para el futuro, la direc- 
ción política de la escuela queda consagra- 
da, y la misma dirección técnica será una 
función, no de los educadores, sino del <o- 
misariado. Por ejemplo, los ferrocarriles, pa- 
rece que hubieran de tener una dirección téc- 
nica suficiente por sus administradores, sus 
ingenieros, sus obreros, ete.; pero sobre ellos 
se pone:la dirección política de un ministe- 
rio o de un comisariado de ferrocarriles, que 
está en condiciones de hacer valer su auto: 
ridad contra la misma dirección técnica o ad- 
ministrativa, de administradores, ingenieros y 
obreros, Esto es lo que queremos evitar. Nos 
parece que basta el trato de todas estas co- 
misiones técnicas, administrativas o de obre- 
ros, con el conjunto de todas las otras comi- 
siones o delegaciones parecidas de las demás 
ramas de toda la actividad social, para tra- 
tar las cuestiones generales que deben estar 
de acuerdo para trabajar armónicamente, y 
que el gobierno es una cosa negativa y que 
toma un absurdo poder sobre los reales téc- 
nicos, los reales administradores o los reales 
trabajadores. Negamos, en fin, sobre la vida 
social toda entera, la dictadura política, y es 
la que no estamos dispuestos a réstablecer en 
el orden nuevo. Hemos tenido oportunidad de 
ver, en toda la historia, que lo que toma lu- 
gar en ella es únicamente la reacción, 


Toda aspiración revolucionaria que trate de 
establecerse por medio del gobierno, introdu- 
ce el instrumento de opresión civil que ha 
de devorarla. De manera que hemos de tra- 
tar de establecerla en nosotros mismos y por 
nosotros mismos; lo cual será la revolución 
más grandiosa que se conoce. 


T. Antilli. 











El derecho económi- 
co es negado 
por la propiecad 


Es diferente poseer por el pueblo, que 
poseer por el gobierno elegido por el pue- 
blo. Si todas las máquinas, todas las tie- 
rras, todos los edificios, todas las úm- 
prentas son poseídos por el gobierno, el 
pueblo no posee nada. El gobierno lo 
posee todo. Y quien lo posee todo, es un 
amo incuestionable sobre quien no posee 
nada, ni desu derecho puede usar nada. 
Saquemos la cuenta que cuando elegimos 
entonces un gobierno, lo elegimos para 
tan enorme poder como no lo elegimos 
hoy; y, sin embargo, estamos desconten- 
tos con los gobernantes por lo mucho que 
ya nos oprimen! 

Suponed que hagamos una revolución 
y nombremos un gobierno para ““prole- 
tarizar”? a todos; es decir, para dejar a 
los burgueses igual que los proletarios. 
El es el que se enriquece. Todo el país 
pasa a ser la propiedad de su gobierno. 
¿Y no lo seremos nosotros también? ¿Y 
cróeis que un partido va a durar siem- 
pre en el gobierno, que no lo van a con- 
quistar después otros, quizá los.enemi- 
gos, y no va a ser de ellos siempre tan 
enorme poder? 

Si el pueblo no tiene nada, si no tiene 
más que una vida económica dependiente 
del poder, será siempre esclavo de éste, 
cualquiera que sea el partido que lo ocu- 
pe. Formemos la propiedad, sea del bur- 
gués, sea del gobierno, la propiedad que 
no podemos tocar sin autorización, y pa- 
ra defender la cual seremos llamados a 
las armas, contra los ataques de los ham- 
brientos o de los anarquistas, y seremos 
esclavos de la propiedad siempre. 

Si los proletarios se han apoderado 
de todas las tierras, de todas las minas, 
de todas las fábricas, de todos los alma- 
cenes, etc., no solamente los hombres am- 
biciosos de ocupar el gobierno, sino una 
simple compañía mercantil ofrecería las 
reformas que se le pidieran, a cambio de 
la entrega de todo eso, que es el capital 
de las generaciones, el capital de la so- 
ciedad. 

Realizaría una buena operación. Pues 
sabe que obteniendo la propiedad toda 
reforma será ilusoria; la propiedad harú 
que el proletario se desprenda en favor 
de ella de toda mejora y de toda reforma, 
pues posee el derecho económico sobre él. 

¡Obreros! No busquemos quien ha de 
ser el muevo amo del capital de las ge- 
neraciones, que nosotros expropiamos por 
la. revolución. Procuremos que esto no 
sea más propiedad. de nadie, mi del bur- 
gués, ni del gobierno. Procuremos el de- 
recho económico para todos los hombres. 
Busquemos el acuerdo de las juntas y 
asociaciones de toda especie, constituídas 
y que se constituirán, y procuremos que 
el capital social sirva a este derecho eco- 
nómico de todos, del cual es negación la 
posesión de la propiedad, sea por el go- 
bierno, sea por el burgués. 


ts 








La iniciativa 
del “petitorio” 


Toda acción eficaz está en el pueblo. 
Cuanto quiera salirse de él, de su cauce, 
buscando su realización por otros me- 
dios ajenos a la acción directa del pue- 
blo, está condenado de antemano al 
fracaso. Es un tiro que sale por la cu- 
lata: se pierde la bala, es decir, se des- 
perdicia el esfuerzo, y no se alcanza el 
objetivo deseado. Y cuanto empeño ha 
querido hacer camino por esos medios, 
agenos a la acción directa del pueblo, 
no solamente ha fracasado siempre, si- 
no que ha hecho el ridículo también. 

Eso, no más, fracaso y ridículo, es lo 
que esperaba a la Federación de Cons- 
trucciones Navales, como obligado fi- 
nal de todos sus negadores afanes por 
sumar adhesiones a fin de elevar un 
petitorio al Congreso. Pero, parece ser 
que los delegados de sociedades obreras 
que concurrieron al llamado a asamblea 
— pocas, en verdad — y que asistieron 
a pesar de la nota puesta al pie de la 
circular convocatoria, con todo que no 
pensaban como los iniciadores, le han 
pateado a éstos su iniciativa de presen- 
tar el petitorio. 

Bien hecho, pues. Lo que comprueba 
que, si una sociedad obrera se inclina 
a desviarse del camino de la acción di- 
recta, las demás organizaciones le ti- 
ran de la oreja en lugar de seguirla en 
su desviación, porque se ha hecho eon- 
ciencia en ellas la convicción de que to- 
da obra eficaz está solamente en la ac- 

ción d:1 pueblo, y que cuanto de bueno 
se ha conseguido ha sido siempre por 
el esfuerzo de abajo, el accionar direc- 
to de las fuerzas obreras, polarizadas a 
'un fin consciente. 
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Una visita a Kropotkine 


Fuímos algunas veces a casa de Kropot- 
kine. He aquí algunos detalles de nuestra úl- 
tima visita, realizada en diciembre pasado. 

A las ocho partíamos en un auto del ho- 
tel Lux, en Moscú, nuestra habitación ordi- 
naria. 

A pesar de nuestros sobretodos forrados de 
piel, sentíamos frío. La temperatura había 
descendido a 18 grados. Algunas trabajado- 
ras andrajosas se ocupaban en levantar la 
nieve en las calles solitarias. 

Anguiano y de los Ríos, delegados del par- 
tido socialista español, y un profesor de mú- 
sica del conservatorio de Moscú, eran nues- 
tros compañeros. 

La estación estaba llena de gente. Nos fué 
preciso ir por otra puerta para poder entrar, 

Se nos dió lugar en el vagón reservado para 
la Tche-Ka (Comisión Extraordinaria) de la 
red; dentro, la temperatura era muy agra- 
dable. 

El panorama de la planicie rusa, cubierta 
de nieve, desarrollábase a nuestro frente. Las 
paradas eran frecuentes. La multitud, no obs- 
tante la inclemencia del tiempo, se aprensa- 
ba en las estaciones y tomaba lugar hasta en 
los estribos del tren. 

Hacia las once llegamos a Dimitroff. Nos 
deslizamos, más bien que caminamos, bajo la 
nieve endurecida... Después de un kilómetro, 
llegamos a la habitación del querido viejo. 
Vuelvo a ver su pequeña casa de madera, que 
emerge dentro de altos tilos. 

La mujer de Kropotkine nos recibió a la 
entrada de la escalera. Quedamos encantados 
de la amabilidad con que nos recibió. Inme- 
diatamente apareció Kropotkine. No encuen- 
tro palabras para explicar la emoción que me 
inspiraba todas las veces la presencia del 
amado viejo. El nombre de camarada no me 
parece bastante expresivo. 

Es la primera vez que lo volvía a ver des- 
pués que salí de la prisión. Jamás olvidaré 
ese momento, Me abrazó, y muy conmovido, 
me dijo: 

—¡Ah!, mi amigo, cómo nos hiciste pa- 
sar un mal momento pensando en vuestro do- 
lor! ¡Pero, no os reconozco! Estáis tan en- 
fiaquecido... Yo tenía razón en decir: 
** Aquel muchacho tiene más sinceridad que 
experiencia?”, 

Continuábamos hablando de mi prisión, 
cuando apareció su hija Alejandra, que esta- 
ba en plena convalescencia del tifus. 


—¡Hola, el libertado! Eso os enseñará a 
escarmentar, Ya os tenía recomendado que ca- 
Máseis, que tendríais tiempo de expresar en 
ctra parte vuestro pensamiento. ¿Te acuer- 
das, madre? La víspera misma de la prisión 
te manifesté mi recelo de que lo encarcelaran 
porque hablaba demasiado. 

Kropotkine tenía setenta y ocho años. A 
pesar de la edad, su pensamiento conservaba 
toda la lucidez. Caminaba tan ágilmente co- 
mo nosotros. Su memoria era inagotable. Nos 
hablaba del tiempo de la Comuna y nos ci- 
toba minuciosos detalles, como si hubiesen 
pasado ayer. Nos contaba también episodios 
de su juventud, cuando exploraba la Siberia 
y las fronteras de China, con la misma vi- 
vacidad de un colegial. ¡Qué simpatía espar- 
cíase de sus palabras! Instantes como éste, 
se encuentran pocos en la vida. 

Le pedí su opinión sobre el movimiento 
revolucionario en Francia, No tenía gran fe 
en los hombres; contaba más bien con los 
acontecimientos económicos. La guerra se lle- 
vó los mejores. La juventud, factor elemen- 
tal de toda revolución, no tenía vida; lo que 
de ella quedaba estaba debilitada física y 
moralmente, apenas para ir viviendo; sólo las 
perturbaciones económicas resultantes de la 
guerra, podrían despertarla de su pasividad. 

Nos habló de España, dónde vivió algunas 
semanas en 1870. Sacó del bolsillo un reloj 
de nikel, que le fué ofrecido por subserip- 
ción entre los obreros de la Coruña. El buen 
viejo manifestó un eserúpulo «conmovedor: 
““Lo acepté — dijo — porque me declararon 
que ninguno había contribuído con más de 
diez céntimos??, 

La conversación se refirió luego a la re- 
volución rusa, Kropotkine persistió, más que 
punea, en .sus opiniones: “Los comunistas, 


-eon sus métodos, en vez de guiar al pueblo 


hacia el comunismo, acabarán por hacer odio- 
so hasta el nombre??, 


“*Son sinceros, tal vez; pero su sistema 
les impide introducir en la práctica el menor 
principio de comunismo. Y constatando que 
la obra revolucionaria no progresa, dicen que 
el pueblo no está preparado para engullir sus 
decretos, que es preciso tiempo, desviar, etc. 
Es lógico. La historia de las revoluciones po- 
líticas se repite. Lo más triste, es que no 
reconocen de forma alguna, ni quieren reco- 
nocer sus. errores, y cada día confiscan una 
partícula más de las conquistas de la Revo- 
lución, en beneficio del Estado centralista. 

““En todo caso — dijo — la exporiencia 
de la revolución no se perdorá para el pueblo 
ruso. Este ha derpertado: va en camino de 
mejores destinos. Cuatro años de revolución 


hacen más para volver a un pueblo conscior 
te, que un siglo de vida vegetativa. 

—¿Qué pensáis del futuro de la revolución, 
y qué fuerza podría, en vuestra opinión, sus 
tituir ventajosamente a los comunistas? 


—**No se debe esperar demasiado de 1% 


resistencia indefinida de las masas para so 
tener a los bolsheviques, Ellos mismos las 11: 
van, por sus métodos, a que no las ligue cor 
ellos ningún interés. Pero disponen de un y. 
deroso aparato militar, que, basado en la dis 
ciplina, desempeña el papel de los ejército; 
burgueses. En todo caso, los bolsheviques c:c 
rán más bien por sus propias faltas, y, po 
su política, habrán facilitado a la Entente q« 
advenimiento de la reacción, que el puelly 
teme porque cada uno tendría cuentas qu 
arreglar con los Blancos. ; 

—¿Y si desgraciadamente eso sucediera, 
juzgáis que el poder de la reacción se con 
solidará ? 

—**No lo creo. Cuando mucho, podría du 
rar algunos años, pero el pueblo, un momenty 
abatido, reaccionaría por fuerza, y la nueva 


revolución sería experimentada, y marcharía 


de conformidad con las realizaciones revolu 
cionarias de Europa. 

—¿Y cuál debe ser la actitud del proleta. 
riado mundial respecto a la revolución ue- 
tual? 

—**Sin duda alguna, continuar defendién: 
dola, no tanto con palabras sino con hechos, 
porque la hostilidad burguesa disminvirá en 
razón de la actitud firme de la clase obrera 
Y eso sería igualmente, para el proletariado 
mundial, una buena gimnasia revolucionaria, 
Fero, es preciso no confundir la defensa de la 
revolución con la idolatría: el proletariado 
mundial debe prepararse para ir más allá del 
ejemplo ruso, y desembarazarse anticipada: 
mente de todos los obstáculos para la par: 
ticipación efectiva de las masas y no dejarse 
engañar por fórmulas falsas??. 

En seguida, Kropotkine nos citó varios 
ejemplos vividos, probando la incoherencia 


Gel centralismo. Refirióse varias veces al mo- [A 


vimiento en España, que le interesaba viva: 


mente, y sobre el cual nos dió puntos de vista [f 


interesantes. 

Los campesinos de Dimitroff adoraban a 
Kropotkine. Todos los días venían a pedirle 
consejo, a confiarle sus dificultades. Pasaba 
uva hora todas las mañanas, con unos o con 
otros. 

Nosotros habíamos llevado manteca, caviar, 
queso, azúcar, conservas y pan blanco, por- 
que sabíamos que Kropotkine no vivía do- 
sahogadamente. 

—¡Eh, los nuevos burgueses! Tienen de to- 
do—, dijo a su compañera, 

Con nuestras provisiones, una sopa y papas 
cocidas, hicimos un festín. El viejo Kropot- 
kine se sentía remozar. En el retiro donde 
pasaba sus últimos días, tales momentos bri- 
llaban como estrellas en la noche. 


La conversación se generalizó, alegrada por 
Sacha (Alejandra). Dirigiéronme bromas a 
propósito de mi prisión: **Podíais escribir ua 
libro titulado: Mis Prisiones. Está de mo- 
da??, 

La hija de Kropotkine “es una mujer notu- 
ble, que posee el talento y el espíritu revolu- 
cionario de sus padres. He encontrado pocos 
camaradas tan al corriente del movimiento 
obrero internacional. Es anarquista comunis- 
ta. Sus observaciones, sobre la acción de los 
actuales jefes de la C. G, del T. francesa, 
eran justas. Cuando le opuse a Monatte, mo 
respondió: 

—Desconfiad de ese tipo. Mi padre lo co- 
noce un poto. Es un político que aspira a 
convertirse en dictador. 

La visita continuó encantadora. 

—¿No pensáis en abandonar a Rusial —-, 
preguntamos a nuestro huésped. 

—j¡Oh, no! — respondió sonriendo—; des- 
pués de cuarenta años de destierro, no tengo 
otro deseo que morir en este país que amo 
tanto, y donde juzgo de mi deber presenciar 
todas las fases de la revolución. 

Durante la visita, el cartero trajo una car 
ta de la Tche-Ka, comunicando a Sacha qui 
sus pasaportes estaban prontos, 

Regocijáronse con esta noticia, Pero el vie- 
jo dijo: 

—Mi hija, no te alimentes con ilusiones; 
ya encontrarán un medio de impedirte la sa- 
lida. 

(Y no se engañaba. Algunos días después, 
la Tche-Ka le retiraba el mandato del comi: 
sariado de educación). : 

En la sala hacía frio; habíase apagado la 
leña, porque para que se pudiera obtener en 
la comuna, era preciso ir a buscarla a algu 
nos kilómetros de distancia, siendo necesario 
pagar el transporte, que costaba algunos mi: 
llares de rublos. 

Un camarada sacó una fotografía de Sacha 
y sus padres, 


Después, el profesor 
acompañó canciones rusas. 

La noche venía cayendo. Conmovidos por 
ei crepúsculo y por la melodía semi-oriental, 


del 


conservatorio, 
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LA ANTORCHA 


no dijimos una palabra durante una media 
hora. 

El momento de la partida se aproximaba. 
No podíamos perder el tren. Kropotkine nos 
ecompañó hasta la puerta. Y, con su amabi- 
lidad familiar, me ayudó a ponsrme el sobre- 
todo. ¡Qué contraste con la arrogancia de 
esos ““caballeros”? que pretenden representar 
a la clase obrera! 

Cuando le estreché la mano, a la partida, 
no pude retener las lágrimas: estaba seguro 
de no volverle a ver, 

Vilkens. 


— 


El Jefe de Policía 
de La Plata 


Quien nos guarda la moralidad es, a 
veces, el que más necesita ser vigilado. 
¡Ocurre tantas veces que es el guardia 
y no el ladrón, de quien debíamos ha- 
bernos cuidado! Y puede ser que este- 
mos muy seguros contra éste, pero no 
lo estamos contra el primero. ¡Oh!, ¡ bur- 
gueses! Ciertas cosas que os son comu- 
nes a nosotros, pues también somos hom- 
bres, os hacen lanzar un aullido agudo. 
¿Quién os ha herido? ¿Un anarquista? 
¿Uno de esos seres abominables que se 
lo pasan inventando atrocidades contra 
la autoridad? ¿Un enemigo de la fami- 
lia? ¡No! Un gran guardián contra todo 
esto. El perro de azuzar se os escapa con 
un bocado en la boca, bien dado. ¡Ay, 
vuestra carne, pues! 

Generalmente, todo aquel que pone- 
mos a cuidar algo muy precioso, mete 
la mano hasta el codo. Lo que quiere 
decir que mejor hubiera estado sin tal 
cuidador. Hasta el codo, sólo la mete 
aquel que puede contar sin una vigilan- 
cia sobre él, pues él la realiza sobre los 
otros. Más hasta el codo la mete Sala- 
berry. Y todas las cosas vienen a decir 
después, que a ellos habría que vigilar 
primero, mientras la Liga Patriótica y 
demás sólo vigilan a los anarquistas. 

Hay un burgués que nos hubiera 
agradecido mucho, si nosotros hubiéra- 
mos formado una policía para vigilar 
estrechamente al jefe de policía de La 
Plata. Porque nunca, jamás, podríamos 
perjudicar los anarquistas lo que ellos 
perjudican. Y tienen el campo libre. ¿Y 
qué importa, después que se descubra, 
la condena misma? Los que vienen tie- 
nen el campo libre también. Y por una 
que sale a luz, son infinitas las que que- 
dan ocultas, El pueblo vive tragando sa- 
liva amarga. 

Nosotros en amores no nos metemos. 
Si una muchacha quiere amor y le dan 
amor, obtiene lo que desea o lo que ne- 
cesita. ¡Cuestión de ella es, y del que 
elija! Pero este jefe de policía de La 
Plata, haciendo desaparecer una mucha- 
cha, contando que en su dominio no ha- 
bía otra vigilancia superior a la suya, 
con su sótano y sus habitaciones subte- 
rráneas, como en las novelas de Ogros, 
era consciente de cometer un delito, a lo 
menos contra la moralidad burguesa que 
él afectaba defender, y contra la mi- 
sión de la policía de la cual era al re- 
presentante. Por allí, su autoridad ha- 
bria de defenderle contra todo, dela mis- 
ma manera que con su autoridad defien- 
den otros los más criminales negocios 
o los peores abusos. y castiga la autori- 
dad al que proteste. Las delicias de tal 
'egimen, que nosotros conocemos mu- 
cho, es bueno que las conozcan también 
los burgueses. Que se escriba en sus car- 
tes la criminal autoridad que defien- 
den, que sufran y que ella los devore. 
Donde existe tal autoridad—ya ha visto 
:a familia de esa joven—cuanto pesa esa 
tiuisma autoridad para llevar adelante 
lis Intenciones, y cuán flaco es el tris- 
tc para obtener aún que se le escuche; 
£ttan expuesto está a ser sólo una vícti- 
ma mayor de la autoridad, como pasa 
diariamente con el pueblo, que carece 
de los valedores que al fin han hecho 
que a esa familia se escuche... 
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MASONERIA 


» Se ha formado una masonería cama- 

ica, con ramificaciones en los diver- 
30s campos, en todos los cuales toma el 
color de la casaca que en ellos se pinta. 
] El signo con el cual sus miembros se 
"cconocen o testinómian ser de esta ma- 
Soncría, es el siguiente: ““Saludos sindi- 
cales”? lo cual quiere decir: “Saludos 
camaleónicos””. 
¿l que tenga interés en que su compa- 
E o su amigo mo sea confundido con 
pl Po miembro de esta masone- 

debe advertirle: 

No diga ¡Saludos sindicales!, lo cual 


Yitere decir ¡Saludos camaleónacos!”? 


ñor 
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EL CICLO DE 
LA RUTINA 


El día 1” de Mayo los católicos cele- 
bran la fiesta del apóstol Felipe y los 
socialistas la fiesta del trabajo. 

He aquí la característica de tales fies- 
tas en esa fecha : 

Un Felipe, que no sé a punto fijo si es 
el diácono o el apóstol festejado en ese 
día, convirtió a Simón, inventor de la 
simonía, as1 definida por el diccionario: 
“tráfico criminal de las cosas sagradas”” 
cuya influencia y consecuencia ocupa 
lugar predominante en la historia. 

La festividad del trabajo, transforma- 
ción de enérgica protesta en liviana fri- 
volidad, desvía al proletariado de la vía 
emancipadora. 

No por culpa del Felipe festejado, si- 
1o por atavismo lucrativo y usurario, se 
inició en la propaganda evangélica de los 


primeros tiempos, la tendencia que en 


el transcurso de los siglos ha dado lu- 
gar a que se hable de una religión del di- 
nero. 


Del mismo modo, tras el generoso sa- 
erificio de los acratistas de Chicago por 
la huelga del 1* de Mayo, ha sobreveni- 
do la desviación político-socialista, que 
debilita las energías y prolonga la do- 
minación del capitalismo, 

Los dos Felipes evangelizaron con sin- 
ceridad, y por ello recibieron la palma 
del martirio; pero el neófito Simón pen- 
só en comprar con dinero la gracia del 
¿spíritu Santo, y aunque Pedro, el que 
hizo cantar tres veces al gallo, le aterro- 
rizó con sus censuras, la idea simoníaca 
fundó un sistema que ha, dominado cons- 
tantemente y por el cual muchas veces 
se ha adjudicado la autoridad espiritual 
al mejor postor, 

Los mártires de Chicago quisieron im- 
poner la jornada de ocho horas a par- 
tir del 1? de Mayo de 1886, mas para que 
fracasara el enérgico movimiento obre- 
ro, suscitado con tal motivo, surgió la 
bomba policiaca de Haymarket, el pro- 
ceso subsiguiente y el sacrificio de cinco 
hombres inocentes, que el socialismo ha 
esterilizado con una mistificación demo- 
erática que da babiecas a los comicios, 
despabilados a los parlamentos y masas 
de manifestantes al 1? de Mayo. 


He aquí por qué los proletarios cons- 
cientes, los que alcánzan personalidad 
suficiente para no ser átomos de la ma- 
sá. dan su merecido valor a la fiesta del 
trabajo y en general a las fiestas místi- 
cas, a las cívicas y'a las puramente po- 
pulares, dejando para las masas abúli- 
cas y misoneístas que aun existen y que 
explotan los falsos redentores el cuida- 
do de cantar y bailar al son que toquen 
los que se inspiran en el calendario, 
quienes celebran el patrón de su pueblo, 
asisten a paradas y procesiones, hacen 
corro a todos los charlatanes, dan ¿ju- 
guetes a los niños el 6 de enero, se en- 
tusiasman el 11 de febrero, entierran la 
sardina un miércoles de marzo, comen 
bacalao y acelgas los viernes dle marzo y 
abril, comulgan en abril, manifiestan en 
mayo, queman trastos viejos el solsticio 
de verano, visitan los cementerios y co- 
men castañas el 1? de noviembre, se har- 











En derechos 





tan, embriagan y piden aguinaldos el 
solsticio de invierno, y vuelta a la ru- 
tina el año siguiente. 

El día 14 de julio de 1790, primer ani- 
versario de la toma de la Bastilla, se ce- 
lebró en París la fiesta de la Federación, 
aque se consideró como fiesta de la Igual- 
dad y de la Fraternidad. 

Aquel día pareció haberse realizado 
ez más bello, grande y justo ideal de la 
humanidad. Después de más de un siglo, 
el 14 de julio celebra Francia tradicio- 
nalmente aquella fiesta. que denomina 
de la República, haciendo en París, y 
sobre el mísmo terreno en que se juró el 
pacto fraternal, una terrible ostentación 
de regimientos, escuadrones, baterías, 
aeróstatos y aeroplanos militares. 

¡ En qué degeneraría esa fiesta del tra- 
bajo si los trabajadores sindicalistas no 
se despabilaran a demostrar que no esta- 
mos para fiestas! : 

No; el proletariado consciente tiene 
algo más serio e importante que hacer, 
vista la incapacidad progresiva de la 
burguesía : ha de tomar por su cuenta la 
energía evolucionista que se desprende 
del funcionamiento del conjunto social, 

y ha de despojar de obstáculos la vía 
del progreso hasta llegar a la justifica- 
ción de la sociedad. 

Anselmo Lorenzo, 


—— 


Un desacuerdo 


Hace poco, una publicación, al comen- 
tar las revelaciones—interesadas, por de 
contado—del gran camaleón reformista 
de los Ríos, en el congreso socialista es- 
pañol, acerca de su estada en Rusia, ma- 
nifestaba el sentimiento de que Lenín no 
le hubiera retenido en verdad prisionero 
allí, así había un contrarrevolucionario 
menos en el mundo. 

Desde luego, que al combatir o pre- 
tender horrorizarse un socialista de las 
cosas del bolsheviquismo, lo hace de 
contrarrevolucionario no más, pues ta- 
les cosas son la consecuencia de la apli- 
cación de la doctrina máxima del siste- 
ma marxista; y no hay que darle tam- 
poco a éste una fe completa, porque es 
interesado, y se apoya en cualquier co- 
sa, aunque en la base sea cierto, para 
apartar o diferir a las masas de la Revo- 
lución, y conducirlas a que les voten en 
las elecciones, y se conformen con esto, 
Y deben ser denunciados... 

Pero, hay sin duda error, respecto a 
la clase de carácter revolucionario que, 
con la manifestación de esta publica- 
ción, se concede a los bolsheviques y a 
la dictadura, y la cual prueba que exis- 
ten aún compañeros que se hacen ¡lu- 
sión con ellos, sin duda porque ereen 
aue han de ser como ellos se imaginan, 
y no conocen como ellos son en reali- 
dad. 

Porque, efectivamente, de los tres de- 
legados de habla española, alojados jun- 
tos por el comandante del hotel en Mos- 
cúá,—los dos socialistas, y Vilkens, que, 
aunque español, era residente de Fran- 
cia y delegado de los sindicalistas revo- 
lucionarios de este país,—el que fué 
arrestado en Rusia por los bolsheviques 


fué este último, el obrero, el anarquista; 
y no de los Ríos... 

Lo cual quiere decir que los compañe- 
ros que habían manifestado el anterior 
deseo están en desacuerdo con los bol- 
sheviques, o los bolsheviques están en 
desacuerdo con ellos, respecto a cuál se 
debía arrestar. 


El comunismo 
del Estado 


El mayor ejemplo que la historia ofre- 
ce de lo que es el comunismo de Esta- 
do, es el del comunismo de los Incas, en 
el antiguo imperio del Perú, que por 
más de cinco siglos risió sobre una 
enorme población. 


En él el despotismo era absoluto. To- 
da iniciativa individual estaba sujeta, 
encadenada, a la voluntad del empera- 
dor, a quien se le rendía adoración co- 
mo a un dios. La obediencia era la pri- 
mera virtud, y la rebeldía una flor ra- 
ra, sí no desconocida. Todo pertenecía 
al emperador, dueño absoluto, para 
quien se explotaban las minas, se eul- 
tivaba el suelo, se construían canales de 
irrigación, se fabricaban tejidos, cerá- 
mica, en fin, todas las industrias de la 
época. Las tierras de cultivo se entrega- 
ban anualmente a los cultivadores, quie- 
nes estaban obligados a entregar a los 
grandes almacenes del imperio el produ- 
cido de las cosechas, reteniendo para sí 
una parte fijada de antemano, Las más 
severas penalidades se aplicaban a los 
que se excedían de esa parte. Cierta- 
mente, no se sufría ni hambre ni frío. 
Todo estaba regulado por el imperio 
para que a nadie faltara alimentos, ves- 
tidos y vivienda. Pero... nadie era li- 
bre... 


El trabajo, y las formas de realizarlo, 
obligatorios. Nadie podía elegir su pro- 
fesión, pues la vocación estaba pros- 
cripta en el imperio, siendo determina- 
da por el nacimiento la profesión de 
cada uno. El amor y el matrimonio esta- 
ban regulados también: a una cierta 
época fija, el hombre y la mujer de- 
bían obligatoriamente contraer casa- 
miento. Existían castas, y éstas estaban 
herméticamente cerradas a toda comu- 
vicación entre sí El súbdito era un 
diente en el engranaje de la gran má- 
quina del imperio, completamente ho- 
rro de toda voluntad, que debía cumplir 
sin resistencia la función esclava que te- 
vía asignada. Los individuos de una cas- 
ta inferior eran los dientes de una rueda 
pequeña, y de una mayor los de las cas- 
tas superiores, moviéndose todos a la 
voluntad de un poder unipersonal, que 
abatía todo derecho, todo deseo, toda li- 
bertad individuales. 


Este es, en su esencia, el ideal del co- 
munismo estatal, El Estado-providencia, 
velando por todos, rigiendo la vida y la 
actividad de los individuos, regulando 
el amor, el matrimonio y las relaciones 
entre los hombres, y suministrando a 
todos, a cambio de su esclavitud incon- 
dicional, lo necesario para sobrellevar 
una vida vegetativa: alimentos, vesti- 
dos, vivienda, ete. 
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Y a una sociedad así, en que todo está 
reglamentado y toda iniciativa indivi- 
dual está proseripta, tiende el comunis- 
mo autoritario que los socialistas propi- 
cian. Ellos también aspiran a crear el 
Estado-providencia, que, como triste y 
miserable compensación de la libertad 
perdida, nos suministraría lo necesario 
para que no sufriéramos hambre, ni 
frío, ni desamparo. Pero, seríamos des- 
preciables  seres-cosas, en vez de los 
hombres libres que debiéramos ser, 

¡Ah! pero el deseo de libertad está 
muy arraigado en las aspiraciones de 
los hombres, que la prefieren, con ham- 
bre y frío y desamparo, a la triste con- 
dición de esclavos bien alimentados, Y 
ese deseo, que es ardoroso impulso com- 
bativo, hará imposible toda realización 
de ese ideal de esclavitud. 


/ 


J 


Noa 
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Sobre el Pueblo 


El pueblo es una bestia velcidosa y 
grosera, que ignora su fuerza; soporta 
los golpes y las cargas más pesadas; dé- 
Jase gariar por un débil niño, que podría 
derribar con ligera sacudida. 

Pero le teme y le sirve en todos sus ca- 
prichos; no comprende cómo se ve redu- 
cido a tan triste condición, y qué filtro 
componen los amos para embrutecerlo. 

¡Cosa inaudita!, ¿l mismo se maltrata 
y se encadena con sus propias manos; 
él mismo se pone la albarda y se mata 
por un “carlini”” (*) que la da el rey. 

Podo lo que hay entre cielo y tierra es 
suo, pero lo ignora; y si alguien se lo 
advierte, le derriba y le mata. 





(Traducción de un Soneto de 
de Tomás Moro, autor de la cé- 
lebre “Utopía””, 1516). 





(*) Pequeña moneda de Nápoles. 
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¡Sangre Nuestra! 


¡Sí, nuestra, sangre nuestra, es toda la san- 
gre de los caídos por el ideal anarquista! ¡Sí, 
nuestra, oiganlo bien todos los fementidos 
revolucionarios de esta época e transgresio- 
nes vergonzantes! ¡Nuestra, únicamente nues- 
tra, aunque esos hombres prudentes y prácti- 
cos lo nieguen; nuestra ha sido siempre la 
sangre vertida en este día de lucha y de rei- 
vindicación! ¡Sangre nuestra, sangre anar- 
quista, sangro de redención y de combate, es 
la sangre de los mártires del pensamiento re- 
volucionario! 

¡Sí, nuestra, únicamente nuestra es la voz 
redentora en la eruel lucha contra todas las 
tiranías; nuestra, sí, nuestra, ha sido siem- 
pre la bomba justiciera contra la prepotencia 
hecha ley, contra la fuerza convertida en de- 
recho, contra el crimen glorificado! 

¡Sí, nuestra es la sangre de los ahorcados, 
allá en la cien mil veces maldita ciudad de 
Chicago; nuestra es la sangre generosa de 
los Bresci, Henry y Radowisky; nuestra es 
la sangre de los martirizados en Alcalá del 
Valle, en Montjuich y en todas las tétricas 
ergástulas de la burguesía! 

¡Sí, nuestra, aunque sonrían los oportunistas 
de siempre, únicamente nuestra, es la sangte 
de todos los caídos en la interminable lucha 
por la justicia social, de todos los ajusticia- 
dos, los proseriptos y perseguidos por este 
régimen oprobioso y eriminal! ¡Y porque es 
nuestra la sangre de los caídos; y porque es 
vuestro, únicamente nuestro, el dolor de los 
que gimen en las mazmorras de la inquisición 
burguesa; y porque es nuestra la voz reden- 
tora de los nhorcados; y porque es nuestro el 
pensamiento anarquista que va empujando al 
mundo, queremos en este día reafirmar el 
ideal, porque creemos que únicamente así lo- 
graremos vengar a nuestros muertos! 

Helios, 


RR 
xa 


A LA LIBERTAD 


por encima de todo 








Cuanto podíamos esperar de la bur- 
guesía y del régimen burgués, se nos 
manifiesta, con toda su brutal eviden- 
cia, con sólo tender una rápida mirada 
a nuestro alrededor. 

Sobre la cara pálida y descarnada de 
nuestros hermanos, niños todavía, como 
sobre el cuerpo prematuramente enveje- 
cido y deformado de nuestros padres, se 
ve impresa, con señal indeleble, la ga- 
rra de hierro de la codicia capitalista. 

Ellos son los despojos de la vida tri- 
turada entre las ruedas del capital y del 
Estado, pimpollos que debieron ser flo- 
res, ruinas humanas que debieron ser 
vidas... 

Y como su carne, maltrecha, así está 
su voluntad. Derrotada, abatida, aniqui-. 
lada, sin un arranque que haga alzar en 








LA ANTORCHA 


alto los puños amenazadores ante la ca- 
ra de los bárbaros que así deshacen su 
vida en trizas, sin un impulso que sa- 
euda el brazo llevándole a buscar el ar- 
ma vengadora. 

El hábito de servidumbre, creado por 
el despotismo, los ha muerto para la 
obra de su propia salvación. Puso en 
ellos la pasividad en lugar de la acción, 
la renuncia en vez de la iniciativa, la 
sumisión antes que la rebeldía, 

Confía en la divina providencia o te 
quemamos, rugieron los frailes; pon tu 
esperanza en la acción de nuestras leyes 
o serás ahorcado, dijeron los déspotas; 
y su voluntad fué cumplida por los que 
veían ante sí la muerte. De tan suave 
manera les fué arrancada a los hombres 
la fe en sí mismos. 

Basta ya de confiar en manos ajenas 
nuestros propios destinos; que nuestra 
Tuerza conquiste el derecho a vivir que 
porfiadamente se nos niega, poniéndo- 
nos por delante las leyes, mentira crea- 
da para proteger los intereses amasados 
con nuestros dolores y nuestra sangre. 

Derribemos toda sociedad fundada 
sobre la explotación y la tiranía, para 
dar paso a la justicia y a la libertad; 
destruyamos todos los males existentes 
Y que un nuevo sol nos alumbre a to- 
dos los que por tanto tiempo no hemos 
tenido más goces que la miseria y el es- 
carnio de que somos víctimas. 

No vacilemos, aunque en la lucha 
caiga alguno de nosotros, pues su san- 
gre fecunda servirá para templar el 
ánimo de los débiles de espíritu que to- 
do lo esperan de lo alto, y a los que no 
debemos abandonar, porque su indife- 
rencia puede provenir, tal vez, de la fe 
perdida en la eficacia de la acción po- 
lítica para alcanzar el ansiado bienestar 
y en la impotencia de las leyes para 
asegurar la libertad del débil contra la 
opresión del fuerte. Debemos arrastrar 
con nosotros a esos indiferentes, demos- 
trándoles que nuestro ideal es el que 
ellos ansiaban y no conocían, en el cual 
no caben poderosos, ni esclavos, sino 
hombres libres, sin leves que los gobier- 
nen, ni capitalistas que los exploten; 
ideal al que se oponen, con todas sus 
fuerzas, los que en otro tiempo alenta- 
ban al pueblo a la revolución, para des- 
truir aquellas formas sociales que estor- 
baban a sus planes de rapiña y domi- 
nación, y que una vez logrado su inten- 
to impusieron a ese mismo pueblo un 
yugo tan pesado como el antiguo. 

Hartos ya de tanta injusticia y tan- 
to crimen arrollaremos nuevamente, por 
medio de la revolución, las trabas qué 
opongan a nuestra marcha hacia un 
mundo de libertad. pero eso sí, no para 
que otros nos vuelvan a imponer su vo- 
luntad traducida en leves, sino para que 
todos seamos igualmente libres e igual- 
mente hombres, 


Leocadio García, 


* a 





Centralizar 


—Hay que centralizar, acumular 
fuerzas bajo una dirección única, para 
poder lanzarlas disciplinadas al ata- 
que, con perspectivas de éxito. — Esta 
es la voz de orden entre los jefes. Quie- 
ren centralizar más y más fuerzas bajo 
su mando, pero la hora de lanzarlas a 
la acción nunca Vega, pues siempre fal- 
ta centralizar más todavía, acumular 
bajo la orden de un jefe otras fuerzas 
dispersas. En enanto se les reclama pa- 
ra la acción, los jefes siempre objeecio- 
nan: — Sí, muy bien, es preciso ir a 
la lucha; pero para hacerlo con éxito 
es necesario unificarnos con aquellas 
otras fuerzas. 

Así se ha visto en la actitud del €. F. 
de la F. O, R. A, C. frente al conflicto 
de La Forestal, v frente a otros mo- 
vimientos. El pretexto no podía ser 
otro: debemos unificarnos antes con la 
F. O,R. A. del IX, Y después, lograda 
esa unificación, el pretexto volvería a 
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a la lucha, acaso, y hacer frente a la re- 
presión del gobierno y a la agresión de 
los “fasci””?... La misma asamblea 
nos da respuesta, pues coronó la discu- 
sión acerca de las medidas a tomar con- 
tra los **fascistas””, con *“una orden del 
día, presentada por su secretario, invi- 
tando al Consejo de la Confederación 
y al Consejo Interprovincial Sindical a 
recopilar relaciones documentadas de 
las violencias ejercidas por los **fascis- 
tas'? contra las organizaciones obreras 





y a llevar una estadística de los bienes 
destruídos por los adherentes de los 
fasci”. 


, Se quiere, pues, centralizar y acumu- 


lar fuerzas, no para la lucha y el ata- 
que, ni siquiera para defenderse de la 
agresión, sino para contar mejor los 
golpes que se recibe; y llevar la esta- 
dística de los daños sufridos. 

Está muy bien. Centralicemos, no 
más. 





¡ALTO EL FUEGO! 


El camarada Julio R. Barcos hace una ma- 
nifestación personal en la contratapa de su 
revista **Cuasimodo?”, para calificarnos a los 
anarquistas y otros obreros que le han solici- 
tado controversia, de **grupitos contrarrevo- 
Iucionarios”?, en igual pie que los socialistas, 
y con los cuales hace la advertencia que no 
se le quiera confundir, **porque él es un re- 
volucionario??. 

Pocas palabras nos bastarán para refutar 
a Barcos, y ninguna de animosidad, como las 
que él ha vertido, sobre todo en La Plata, en 
una reunión camaleónica; porque por nuestra 


A Julio R. Barcos 


los obreros que han querido controvertir con 
él, y a las secciones de la Federación, y apo- 
yándose como cuerpo Tche-kista en los ca- 
maleones. Nos ha dado un eurso completo, 
tanto de unificación como de dictadura, 
No queríamos extendernos tanto, pero ya 
que vienen otras cosas, todas las trataremos. 


Como vamos a probarlo con su revista Cua- 
simodo — y cuasi-nada, para nosotros, en 
síntesis—, el camarada Barcos es un revolu- 
cionario especial, que vive contemplando la 
revolución en las clases directoras, y casi na- 
da tendría que hacer con nosotros, pues esta 


parte nos es suficiente con poner las C08A8 .no es la esfera de las clases directoras. 


en su lugar, y sin que necesitemos favorecer- 
ros con otro título revolucionario ninguno, pa- 
ra negarnos a la discusión, y ser como el pe- 
leador entrado en casa, y de la cual no quiere 
salir por más que se llame solamente con eu- 
chillo de palo—que tal ha de ser para el co- 
editor de **Cuasimodo?* la discusión con un 
anarquista. 

Nos explicaremos por dos hechos, felicitán- 
donos que el camarada Barcos nos haya ofre- 
cido la oportunidad de poner en su sitio al- 
gunas cosas. 

En la revolución francesa existieron los ba- 
vouvistas, comunistas jacobinos de entonces, y 
fueron guillotinados. Luego, sus ideas, aunque 
modificadas de acuerdo con otros progresos o 
nuevas cireunstancias reaparecieron en la Co- 
muna de París, y mucho más actualmente en 
los comunistas rusos. No eran contrarrevolu- 
cionarios sino precursores. 

“En la revolución rusa no ha existido sola- 
mente Lenín, sino también Machno, y el 
movimiento de Ukrania, con su tentativa de 
organización anarquista, y una resistencia 
proporcionalmente más grande que la de los 
mismos bolcheviques, pues debieron aguantar 
todo el peso de los alemanes primero, de Ju- 
denich y Denikine después, y luego de los 
propios bolcheviques, que acabaron por fir- 
mar un tratado con ellos, aunque esto fué para 
aniquilarlos por la traición que emplean siem- 
pre los gobiernos. Estos tampoco eran contra- 
rrevolucionarios sino precursores, si bien en el 
hecho fué la suya una revolución contra los 
bolcheviques. 

El camarada Barcos debe darse cuenta que 
no combate una sola idea, como podrá haberlo 
visto al recibir tantas sulicitudes, invitacio- 
ves y, por fin, desafíos para controvertir. 

Procede, pues, muy ligeramente al calificar 
a los anarquistas de contrarrevolucionarios, 
cuando sin duda el movimiento de ellos será 
ur movimiento precursor, si no pueden _otra 
cosa; un movimiento revolucionario más avan: 
zado, por otra táctica y otras ideas, tal como 
el de los bavouvistas en Francia y los makh- 
noutsi en Rusia; aunque el nuestro no será 
precisamente como el de los makhnoutsi, por: 
que por nuestras ideas será un movimiento 
más avanzado; pero nos servimos del ejemplo 
para claridad de nuestro razonamiento, 

E igual sucede con las organizaciones obre- 
ras. La Federación no es una organización 
contrarrevolucionaria, sino una organización 
que tiene otra táctica y otras ideas que la 
institución de los sindicalistas, y que quizás 
marcha más de frente a la revolución también, 
A lo menos este es su criterio, ' 

Además, la predilección mostrada por Bar- 
cos por los sindicalistas, prueba que si él es un 
revolucionario, no cuida precisamente de ro- 
dearse de elementos revolucionarios bien mar- 
cados. 

Porque, efectivamente, no somos nosotros 
que lo decimos, son los bolcheviques, que de- 
bían ser una autoridad “para él, pues se ha 
proclamado un “soldado rojo?*”, que las or- 


Así, si nosotros somos contrarrevoluciona- 
rios, es revolucionario para Cuasimodo el go- 
bierno de Méjico, que invitó a visitar el país, 
en calidad de huésped oficial de la nación, 
a la veterana del movimiento obrero Mother 
Jones. El general Antonio Villarreal, secreta- 
rio de agricultura, le envió personalmente la 
invitación y el dinero necesario para el viaje. 
Un automóvil especial, juntamente con un co- 
mité de recepción, fué a recibirla a Laredo, 
con honores que sólo sí suelen rendir a los 
embajadores. 

Y contrarrevolucionario sea quien piense 
mal... 

Y en la transcripción que hace de la carta 
de Lansbury, procurando convencer al prín- 
cipe de Gales, se demuestra el verdadero es- 
píritu de Barcos, el cual es de ganar a las 
clases directoras para una obra buena, que 
él conceptúa sin duda favorable a la revolu- 
ción, pero que no pertenece en absoluto a 
nuestra esfera, 

Así, el camarada Barcos, ha encontrado 
por ahí un gobierno bien dispuesto que le ha 
encargado sus leyes de educación; pero tods 
esto nos deja bien fríos a los trabajadores, 
como la obra total de las clases directoras. 


Quizás tendrá Cuasimodo, y el mismo Bar- 
eos, su utilidad; pero entre las elases diree- 
toras, no entre nosotros. 

Como es natural, nosotros no podemos ser 
gobierno de Méjico ni príncipe de Gales, y 
no podemos mirarnos en el espejo que se 
1Qgs muestra. 

Por eso no somos más que un grupito con- 
trarrevolucionario; por defecto de no ser go- 
bierno para invitar a Mother Jones, o prín- 
cipe de Gales para que nos dirija tan linda 
carta Lansbury. 

¡Paciencia, pues! Los que pueden tomar 
esos viajes no se encuentran entre los traba- 
jadores, pero por ahí están, y puede ser te- 
davía que se ablanden y llamen a Barcos pa- 
ra su obra revolucionaria; no para que invite 
a Mother Jones, que anda invitada por Mé- 
jico, sino a otros veteranos de aquí, que han 
de andar con gusto de ser huéspedes oficia- 
les de la nación, y ya ha de parecerles que 
tarda bastante este gobierno en ser revolu- 
cionario como el de Méjico. 

Nos parece haberles oído decir: ““Aquí ha- 
ce falta un Barcos!,..?” 

Camarada Barcos: ¡Saludos sindicales! 





Afirmemos la anarquía 





todo el mundo. Un poco más que les dejen y 
estas gentes dietadoras, arregladoras de la vi- 
da ajena, van a eonvencer al pueblo que lo 
sólo que hay que hacer es voltear a los bur- 
gueses y ponerlas en su lugar a ellas. A esto 
ya se ha ido en Rusia. A esto se irá en to- 
das partes si los anarquistas no intervenimos 
con la idea y con la acción rápido. 

Compañeros: nada de dejar hacer, de dejar 
pasar. Ninguna necesidad de la lucha o la 
victoria sobre los amos ricos justifica la ti- 
ranía, la dictadura de otros amos pobres. Es- 
ta es una ilusión, una mentira que tenemos 
que abatir sin miramiento por nada ni por 
nadie. 

Seamos antiautoritarios siempre y en todas 
partes. Ese, y no otro, es el porvenir y el 
progreso de los hombres. Y si nos vence lo 
actual, si la ola de abri-bocas conducida a los 
rediles estatales, nos aplasta, nos hunde en 
tierra, empecemos desde abajo, de nuevo la 
obra. Prendámonos a los suelos y echemos 
raíces. Un día nos levantaremos árboles. Y a 
sv sombra de libertad han de crecer nuestros 
hijos. Y los hijos de nuestros hijos. ¡Afirme- 
mos la anarquía! 


De ““Afirmación””, pequeña hoja 
de propaganda anarquista, de dis- 
tribución gratuita, cuya divulgación 
recomendamos. 


o 


Contra la tiranía 


La tiranía nos rodea, nos aplasta. 
Golpea en nuestros nudillos, haciéndo- 
nos soltar la pluma, que recogemos de 
nuevo. Nos sofoca en la garganta la 
voz, que, apenas puede, vuelve a hacer- 
se oir tremante de indignación. Nos ma- 
niata, nos impide manifestar por las 
calles, alzar nuestras tribúnas, circular 
nuestros periódicos, reunirnos en los lo- 
cales y, en fin, vivir y obrar con liber- 
tad para la difusión de la Anarquía. 

Algo se hace contra tanta negativa y 
tanta prohibición que nos acosa, pero es 
poco, Frente al empeño burgués, repre- 
sor y criminal, cierto es que oponemos 
nuestra testarudez rebelde, pero no 
basta. Aparecer de nuevo, en la tribu- 
na o el periódico, en la calle o el local, 
después que la represión nos echa su 
manotón, suprimiéndonos periódicos y 
clausurándonos locales, es insuficiente. 
Apenas si ello alcanza a demostrar que 
nuéstra actividad no ha. muerto, y que 
no a enátro tirones, ni a cien ni a mil, 
nos harán desistir de nuestra brega. Y 
esto es algo ciertamente, pero no es 
todo. 

Todo, sería resistir el veto, la prohi- 
bición o la negativa; hacerle frente al 
poder represivo, y obligarlo a replegar- 
se vencido. Todo, sería hacer que la 
dignidad proletaria buscara cauce en las 
calles, y se alzara arremolinada en las 
plazas, afirmando de hecho su derecho 
de desembocar en ellas sus grandes an- 
sias de lucha. Todo, sería que la vena 
de altivez y valentía del pueblo, explo- 
tara de abajo, rompiendo, horadando, 
haciendo punta y abriendo brecha en la 
mole de tiranía que nos rodea y nos 
aplasta, hasta desmenuzarla. 'La revo- 
lución, en fin, la nuestra, el desate de la 
iniciativa y la acción del pueblo, eso se- 
ría todo... 

Pero ahora, la tiranía nos golpea en 
los nudillos, y nos sofoca la voz en la 
varganta. Sin embarzo, corren vientos 
salvadores, anuncios de grandes  he- 
chos, entre el pueblo. Se alza como una 
bandera. desplegando deseos de com- 
bate, la voluntad tesonera y afanosa de 
los obreros de hacer que encuentren sus 
fuerzas el cauce de su acción en las pla- 
zas y las calles. Y entonces sí se golpea- 
ría al poder represor en los nudillos, y 
tendría que soltar, sin poder recogerla 
nunca más, el arma criminal que hoy es- 

grime contra nuestra libertad. 


Miremos a cualquier parte: sólo se ven die- 


tadores y 


estadistas. Gentes que quieren arre- 


x 
* * 








glar el mundo por el patrón que ellos cortan. 


Taumaturgos que maniobran los elementos hu- 
manos con una volubilidad de charlatanes o 


El manco Torres 





: de 

En vez de uno que lleva andrajos, son cua- 
tro soles anarquistas. 

Nosotros no hacemos versos, ahora, no can- 
tamos; pero le damos el corazón a los andra- 
jos del **manco Torres” y a sus hijitos. 

- Anarquistas, que bien conocéis al *manco?? 
hace veinte años, ¿qué les daréis vosotros? 
Florencio González. 


—— a 


Notas Varias 
y Gremiales 


C. DE E. $. ''ELISEO RECLUS”' 
De Santos Lugares 





Realizará una velada teatral y conferencia | 
el 30 de abril, a las 20.30, en el salón«teatro 
Caseros (de Caseros, F.C.P.), a beneficio del 
centro. Se representará el drama en tres ae- 
tos “Triste ley””. Además, conferencia y nú- 
meros de recitación y de música. 

Entrada general, $ 0.60, 

A A 
F. 0. L. C. DE LA PLATA 


Mañana, 30 de abril, a las 20,30, se reali- 
zará en La Plata, en el teatro Argentino, ca- 
lle 53 entre 9 y 10, una gran velada teatral 
y conferencia, a beneficio de la F, O. Local y 
del Comité pro presos. , 

El cuadro “Arte y Natura””, de la Capital 
Wederal, representará el drama en tres actos 
“*Madre Tierra” y el compañero R. González 
Pacheco dará la eonferencia, Además, núme- 
ros de recitación y de música. 

Para el mayor éxito del acto, y a fin de 
que no encuentren inconvenientes las familias 
que viven en Berisso y Ensenada, se ha dis- 
puesto un servicio gratuito de tranvías a la 
terminación del espectáculo. 

Entradas: para hombres, $ 1; mujeres, pe- 
sos 0.60; niños gratis. 

Nota.—Anteriormente se había anunciado 
como conferenciante a Julio R. Barcos, pero la 
Federación O. Local Comunista ha resuelto 
prescindir de su concurso, 
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Notas Administrativas 


LIBROS 


En italiano 
La Rivoluzione soffocata dalle 
elezioni! por Guillermo Bol- 
drini; folleto-de 80 páginas $ 
Il processo Malatesta e com- 
pagni e altri procesgi; folle- 
to de 116 páginas ........ 
Vittime Sociali, por Nostasio- 
de; libro de 128 páginas ... , 1. 
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Recibimos: 
PUIG, —“Bafaclas: $ 4.30 
17 AB Tia e E A 
Is A A 
J. M. G: — Godoy Cruz ....omoo.. y. 6— 
P. B. — San Fernando ...... 7 930.70 
1 A A A dE a 
S. B. — Berazategui .....ooo.o.. y 24.20 
MIA UP, — RoSArio. iuscisiaa 
J. V. — G. Bico ...... e a, D0 
J G. G. — Mendoza ...soocooo.o y 3: 
V. Ri Punta Alta: visón oss 1. 07 
RC, Magalolo loo cota 0 
J. S. — Arrecifes ..... Eo 
JS. Lo ==, DAIraguoira! vo. morisa Ya. 9” 
J I. — Necochea. Por paquete $ 6, 

y por don, de D.B.$2....... » 8 
M. S. — Moldes ..... A a 0 
A, C. — Avellaneda. Por paquete 

y tres subseripciones ......ooo. 39 10.7 


Advertimos a los compañeros que no rem- 
tan dinero en efectivo en las cartas, pues 0% 
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Sol 0 


, Por alg 
le dictadu 
“entralismd 
ás saben 


! 2.0, BIN S locos. sistemáticamente substraído. Son muchos y2 Pl: comp 
> e diría, ontances, que tam- A Sa PP Era saber 4 Ellos tienen la palabra en esta hora. Son q los casos ocurridos, y es bueno que no contl- in cambio 
A bién hay necesidad, de unificar natos la A ON a AU AN jefes, caudillos, dioses. Y operan ante vastas Una vez hicimos un verso; lo mejor que MÚeM. quola h 
tl San con el Partido Comunista, y e ergqiracionen de Ammerdala! multitudes que se dejan escamotear el pensa- hemos hecho, con la pluma, en toda la vida. hopulola d 
guiendo en ese tren, llegaríase a unifi- El camarada Barcos se ha convertido sim- miento y la acción con la boca abierta. Le cantamos, a nuestro modo, a unos andra- Te "te todo 


car con el mismo partido gobernante. 











A Mostra £: 
15% . e plemente en un come-anarquistas; quiere Y es igual que sean políticos, y tengan bajo ¡os: los del **maneo Torres””, Y le cantamos, tra fir 
—Hay que centralizar, acumular ? A a , SA z : 4 Quista, Y 
ki fuerzas baj dirección fica . — y Practicar la antropología con nosotros. sus pies un imperio, o simples trabajadores porque nunea vimos un anarquista, manco y A LOS PAQUETEROS tido B 
Í vien del pre que hacen irolar Y cuando sus amigos hacen los esfuerzos po- que se hayan metido un gremio en un puño. todo, que más airosamente ostentara sus an- Recomendamos apuren la liquidación de 10% eran 
Ñ iS > y: : sibles por contradecir que la dictadura sen Son elementos estériles, inhibidores del ¡pro- drajos, llevando en la frente un sol: la Anar- 4 de otra manera, 1 CUE nen? 
los jefes gremiales, resuena lo mismo : , h ; paquetes recibidos, pues o ional, 60 
ji ia A ERA principalmente contra los elementos revolu- greso humano siempre. Su éxito canta el fra- quía. dm ció ará dificultades p> MY»... >» “on 
y aquí que en Italia y en todo el mundo. ba: ' , Y Administración tropezará con arios pr 
Ñ Los jefes se parecen entre sí, aunque cionarios, más contra la izquierda que eon- easo de los que les escuchan y les obede- Eso fué hace once años. Ahora, no hacemos ra atender a los gastos del semanario. del y pros 
1 de las más diversas razas y las tra la derecha, y quisieran destruir las prue- Cen. versos, no cantamos. Y eso que tenemos ante Mos EN 
h e distintas látitades; OMÓ Mata bas que vienen de Rusia; él comete el error Y ahora, en este momento, su éxito es indis- los ojos los mismos andrajos. Más todavía: deto, E 
Ml e , 5 qe 1 ... . . . . . . A . PE 
"y de agua a otra gota de agua y de calificarnos aquí a instituciones y obre- cutible. Mirad a cualquier parte: los veréis los andrajos de los tres hijos del ““manco To- z - Le , mac 
E 8 - as et ros anarquistas de contrarrevolucionarios, de encaramados, dirigiendo la batuta. Y entre los rres?”, que también llevan un sol en la fren- irección 0'gay 
En Italia se realizó días pasados una 4 : . cr > y a am, la de 
asamblea general de delegados de la gritarlo, como en La Plata, contra la sección que le atienden—miles, millones—no hallaréis te, cada uno: la Anarquía... dencia -MOStr d 
Confederación nda del Trabajo En YU de la Federación, y desde las dos únicas uno que tenga una piedra para estrellarles la Ahora decimos, a los anarquistas, sencilla- En adelante toda corres pon a el ! ; 
ella sus dirigentes hablaron una vez sceiedades que poseen los camaleones; lo que geta y bajarlos de sus plataformas, mente; a los anarquistas que eonocen al de administración y de redacciól, ha Pr 
sd más de la necésidna de centralizar las Guiere decir que si fuera Tchekista, si con ¿Qué es ésto?... Es el peligro de la Revo- “*manco Torres”, hace veinte años: Al *“man- ] debe ser dirigida a nuestro nuevo Pero le 
$ AA y las iniciativas, de disciplinar- $US amigos formara la Tcheka, ya nos ha- lución simplemente, De la Revolución que está, co*? se le voló la compañera y le dejó tres local: Sarmiento 3239, a nombre del titigdo 
y . aún más a la ondén: del poder cen- bría aplicado la dictadura, como a tales ele- que vive, que tiene su campamento en las fá- hijos, tres soles, aunque parezcan negros a Administrador Edo de la E 
W AE ¡ P 7 e j j i i i vista, ; 
Y Foral. ¿Y para qué?... ¡Para lanzarlas mentos contrarrevolucionarios, a nosotros, a bricas, los campos, las minas y las plazas de primera vista. sol «ue 
| 
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